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Cuarto libro de la serie 

Crímenes Insólitos

Una gatita huérfana podría ser la única testigo del romance y de lo imposible.

 

El oficial Alex Wolf responde a muchas llamadas por asuntos ‘paranormales’ que no lo son. Las aves exóticas no son monstruos y las razas de perros inusuales no son extraterrestres. Menos mal que le caen bien los oficiales de Control Animal, aunque añore y también tema esas llamadas en las que se encuentra con el oficial de C. A. Jason Shen.

 

Sin embargo, las llamadas de Control Animal dan un giro inquietante cuando Wolf y su compañero Krisk, el hombre lagarto, descubren los cuerpos momificados de unas ratas y de una pobre mamá gata. El rescate de la única gatita superviviente de la camada no solo le permite a Wolf pasar más tiempo con Jason, lo cual es tanto desconcertante como maravilloso, sino que también lo lleva a peligrosos descubrimientos. Algo inconcebible acecha a la ciudad y a sus agentes de la ley. Wolf tiene que descubrir qué es antes de que pueda atacar y drenar la vida de las personas y de la gatita que adora.

 


Dedicatoria

Para todos los gatos que han llegado a mi vida, especialmente a mi Isis que supervisa mis escritos desde hace veinte años.

 


Reconocimiento de marcas comerciales

El autor reconoce el estatus de marca registrada y a los propietarios de las siguientes marcas denominativas mencionadas en esta obra de ficción:

 

El Oso Smokey: Harold Rosenberg

Totoro: My Neighbor Totoro: Toho

Jonny Quest: Hanna-Barbera Productions

Drexel: Drexel University

Hamtaro: Shogakukan Music & Digital Entertainment/ TMS Entertainment

South Pacific: 20th Century Fox

Carousel: Oscar Hammerstein II

Liquid Silk: Bodywise Limited

Gaslight: Metro-Goldwyn-Mayer

Hot Stuff: Peter Bellotte, Harold Faltermeyer, Keith Forsey

Solo: Dart Container

Delaware Station: Philadelphia Electric Company

Post-it: 3M

 

 


Capítulo Uno

“Realmente deberías aprender a hacerlo tú mismo, Alex.” Mamá chasqueó mientras le daba la vuelta a la camisa para planchar la manga derecha. Ella era la única que lo llamaba Alex: A. Wolf, “un lobo”, en inglés.

“Ya sé... Lo siento.” Wolf se apoyó en la barra devorando sus huevos con tocino. Quizá no era lo que se esperaba de un buen hijo, pero así le gustaba. Estar de pie en la cocina haciendo su primera tarea del día, con la plancha de un lado al otro una y otra vez era relajante. “Ya he visto muchas veces cómo lo haces”

“No es lo mismo ver que hacer y lo sabes.” Dio ese tipo de asentimiento definitivo que hacía cuando tomaba una decisión. “Cuando llegues a casa esta noche, la tabla de planchar te va a estar esperando.”

“¿Después de cenar?”

“No, antes.” Con un poco de floritura, dejó la plancha a un lado y quitó la camisa de la tabla. Luego levantó la vista y se echó a reír. “¡Tu cara! No te vas a morir si cenamos quince minutos tarde.”

Wolf no pudo evitar dar un gruñido de descontento. “El trabajo me da mucha hambre.”

“Todo es parte de la adultez en la que se supone que debemos trabajar esta semana.” Mamá puso la camisa de su uniforme sobre una silla. “A veces tienes que posponer las cosas que quieres hasta que termines las que tienes que hacer.”

“Sí, sí, control de impulsos.” Se quedó mirando sus botas de trabajo. Ser humano era horrible algunos días. Al menos había un buen tocino para desayunar. Lamió su plato hasta dejarlo limpio y lo dejó en el fregadero.

“Exacto.” Ella lo abrazó, su cabello plateado le hacía cosquillas en la barbilla. ¿Siempre había estado tan pequeña? “Lo estás haciendo muy bien estos días y estoy muy orgullosa de ti. Pero me preocupa. No voy a estar aquí eternamente, cariño.”

“Mamá, no digas esas cosas.” La abrazó con fuerza y soltó un aullido que habría querido que fuera un suspiro. Desearía poder decirle que viviría para siempre, tenía que. Pero sabía que las cosas no funcionaban así. “Extraño a papá.”

Se apresuró a guardar la tabla de planchar, pasándose el dedo por los ojos. “Yo también. Todos los días. Siempre lo extrañaremos y es normal. Ponte presentable, Alex. Vas a llegar tarde. El almuerzo está en el refrigerador.”

Bien, carajo. Ahora la estaba alterando. Y eso siempre hacía que le doliera el estómago. Se apresuró a ponerse la camisa y la corbata del uniforme, deteniéndose en el espejo del pasillo para asegurarse de que todo estaba en orden. Ese había sido uno de sus días de mayor orgullo, cuando por primera vez se las arregló para hacer que una corbata quedara recta y ordenada. Papá habría estado muy contento.

Wolf tomó su comida del refrigerador y su sombrero de la mesa del vestíbulo, luego dio una vuelta rápida y se apresuró a volver a la cocina para besar la mejilla de su madre humana. “Te quiero, mamá.”

“Yo también te quiero.” Le dio un beso rápido y le sonrió, aunque todavía tenía los ojos enrojecidos. “Ten cuidado. Regresa sano y salvo.”

“Siempre.” Le lanzó una sonrisa antes de salir por la puerta principal, era su rutina de despedida desde que lo aceptaron en la academia de policía. Solo que papá también había sido parte de ese ritual una vez.

A sus veintiocho años, Wolf ya tenía el doble de edad que el mayor de su especie. Su especie original. Una de las cuestiones en las que los investigadores nunca habían podido ponerse de acuerdo era si tendría una esperanza de vida de lobo o humana, o algo intermedio. Los humanos parecían más longevos, pero ni siquiera los humanos vivían para siempre. Sus padres adoptivos habían envejecido y su corazón se sentía aplastado al pensar en ello.

Había pasado casi un año desde que el corazón de papá falló. Mamá estaba recuperándose bien, también Wolf, pero cuando sucedió aulló durante tres noches seguidas hasta el punto en que los vecinos llamaron a la policía. La policía normal. Eso fue vergonzoso para todos los involucrados y uno de los oficiales finalmente llamó a Carrington para que fuera a convencer a Wolf para que se bajara de la azotea.

Bajó corriendo las escaleras del frente hasta su Wrangler que lo esperaba y se dio la vuelta para decirle adiós a mamá mientras se alejaba. El edificio de tres pisos se encogió en el retrovisor mientras conducía hasta el final de Terrace St. Probablemente habría sido mejor si hubiera tomado el autobús al trabajo, pero entonces Krisk también habría tenido que tomar el transporte público. Habría sido demasiado extraño para todos.

Ambos se habían adaptado al mundo humano lo mejor que podían, pero con sus enormes pies que sobrepasaban los pedales y su cola que hacía que sentarse en el asiento del conductor fuera extraño e incómodo, Krisk nunca había dominado la conducción. Su casa en East Falls estaba de camino a la estación. Lo suficientemente fácil como para que Wolf lo recogiera de paso.

Una pareja pasó corriendo cuando él se detuvo en la histórica casa estilo Tudor de Krisk. Wolf devolvió su saludo amistoso, porque eso es lo que hacían los humanos. A veces se daba cuenta de lo raro que era que un hombre lagarto pudiera pagar una casa en este vecindario. Era aún más extraño que los vecinos no parecieran darle mucha importancia. Wolf había entrado y se había sorprendido por lo elegante que era todo el día que Krisk lo invitó a comer col kale y tenebrios fritos. No probó la col, pero los tenebrios estaban buenos. 

Krisk tenía el mejor jardín de la cuadra en primavera con sus bandas de azaleas. Quizá eso hizo que todo lo demás los vecinos de esa parte ostentosa de la ciudad no se incomodaran por lo demás.

No pasó ni un minuto en el reloj del tablero antes de que Krisk saliera, bien arreglado, como siempre. Wolf recordó que debía preguntarle a su compañero si planchaba sus propias camisas.

“¿Pasamos por desayuno?”

Krisk sacudió la cabeza, indicando que o ya había desayunado o que no tenía hambre. Si bien bufaba y resoplaba, Krisk nunca decía una palabra, probablemente porque su boca y garganta no tenían la forma adecuada para ello. Se las habían arreglado, comunicándose con gestos y textos, y después de cuatro años, ya se entendían muy bien.

Como había predicho mamá, llegaron tarde. Por suerte, gracias a su pequeña carrera por el estacionamiento de atrás y la sala de brigada, donde Larry el fantasma silbaba mientras preparaba su terrible café, lograron pasar lista antes de que la teniente saliera de su oficina. Wolf se detuvo en la puerta de la sala de reuniones, olfateando, y Krisk le dirigió una de sus miradas interrogantes, con una ceja levantada.

“Alguien está nervioso... o emocionado... no sé.” Wolf se encogió de hombros mientras se dirigían a las sillas frente al pódium. “Sí, sí, lo sé. No debería importarme.”

La teniente Dunfee llegó poco después y procedió con rapidez a lo largo de la sesión informativa, todos los tipos habituales de avistamientos que sabían que serían falsas alarmas, amonestaciones y tareas.

“Eso es todo por esta mañana, señoras y señores,” concluyó, aunque no se movió como solía hacerlo cuando estaba a punto de salir del pódium. “Tengan la amabilidad de quedarse un momento más, tengo entendido que el oficial Monroe tiene un anuncio para nosotros.”

Kyle se levantó vacilante de su asiento al borde de la sala y ahora Wolf pudo determinar el origen del olor a nervios. Muchos nervios.

“Así que, eh, Kash y yo...” Su rostro se puso tan rojo que casi coincidía con el tono de su cabello mientras pasaba suficiente saliva como para que Wolf lo oyera al otro lado de la habitación. Su compañero, Vikash Soren, le hizo un gesto de adelante con una sonrisa enigmática.

“Digamos que le propuse matrimonio y Kash me ofreció una contrapropuesta...”

“¿Cómo que digamos que le pediste matrimonio?” Greg Santos gritó desde el otro lado de la habitación. “Creí que solo eran amigos.”

Shira lo calló. “Entonces, ¿aceptaste la contrapropuesta?”

“Acepté... el también. Ambos co-aceptamos.” Kyle hizo un gesto con la mano como si hubiera hecho caso omiso de las palabras. “Nos vamos a casar. Enviaremos invitaciones reales porque Kash dice que deberíamos tenerlas, pero primero queríamos hacerlo público.” 

“¿No lo saben sus familias?” Jeff Gatling preguntó desde dónde estaba apoyado contra la pared.

“Sí, por supuesto. Después de nuestras familias, ustedes son los primeros en saberlo.”

Carrington, el vampiro residente, levantó la mano y preguntó en un tono deliberado y lánguido, “Pero la teniente lo sabía, ¿verdad?”

La teniente Dunfee se aclaró la garganta de una manera significativa. “Muy bien, gente, no estén jodiendo a Monroe. Feliciten a los oficiales Soren y Monroe. Luego, fuera de mi vista y a hacer su trabajo.”

Wolf se puso de pie, arrastrándose incómodamente de un pie a otro. Nunca sabía qué decir en momentos como estos. Krisk tenía una cara seria, en la que las cejas sobresalían más y las fosas nasales se ensanchaban. No era una expresión de enfado, sino una que Wolf había terminado asociando con Krisk en estado pensativo. Tomó a Wolf por el codo y lo empujó al piso hasta que Kyle y Kash se dieron la mano y aceptaron las felicitaciones de los demás oficiales, excepto de Vance, que había salido furioso. Podría haber estado enojado porque dos hombres se iban a casar, pero Wolf pensaba que Vance ya había superado eso. Tal vez fue su propio matrimonio fallido lo que provocó que se encendiera el temperamento del incendiario.

Un pequeño empujón extra casi hizo que Wolf cayera sobre Kash. “Hum, felicidades.” Se las arregló para decirlo y se quedó allí, torpemente, girando el sombrero con ambas manos. Odiaba los apretones de manos. Simplemente eran raros. Pero al menos ya lo habían disuadido de oler a otros humanos o darles golpecitos con la nariz.

Krisk pasó junto a él y tomó la cabeza de Kash entre sus manos con garras de color verde grisáceo. Mientras que cualquier otro humano podría haber salido volando, Kash permaneció inmóvil como una piedra. Esto era algo que Wolf nunca había visto antes e inclinó la cabeza, perplejo, mientras se quedaba mirando. Cuando Krisk inclinó la cabeza hacia adelante, Kash imitó sus gestos, poniendo las manos a ambos lados de la cabeza de Krisk e inclinándose hasta que sus frentes se tocaran. Krisk asintió con la cabeza y se dirigió a Kyle, que lo había estado observando con los ojos muy abiertos, pero que al menos sabía qué esperar y aceptó las extrañas felicitaciones de Krisk con buen humor.

Sin embargo, ambos habían olvidado el extraño poder de Kyle, o tal vez Krisk no lo había olvidado. Mientras se alejaban, Wolf tuvo que contener una risita cuando Kyle se volvió hacia su prometido y le preguntó, “¿Alguna vez has comido tenebrios? De momento se me antojaron unos tenebrios.”

Hubo una larga pausa antes de que Kash respondiera, “Ah. Espera un par de horas y veremos si cambias de opinión.”

Krisk soltaba bufidos cortos y rítmicos mientras caminaban hacia su patrulla para iniciar el patrullaje. Podría haber sido su versión de reír o incluso silbar. Wolf nunca supo a ciencia cierta.

La mayor parte del día transcurrió de la manera habitual: atentos a cualquier cosa extraña, coordinando con la policía normal cuándo podían ayudar y respondiendo a la eventual llamada sobre eventos posiblemente paranormales que el despacho les desvió. Solo recibieron una de esas al final del día, cuando un ciudadano preocupado informó que había un extraterrestre merodeando entre los cubos de basura del callejón.

“Espero que realmente sea extraterrestre,” dijo Wolf mientras se estacionaba en la acera frente al edificio de apartamentos.

Krisk le dirigió una extraña mirada de reojo.

“¿Qué? Cada vez que hablamos de eso, nunca dices si lo eres o no.”
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